
Opinión

Chile no enfrenta un debate ideológico. Enfrenta 
un problema de coherencia.

Mientras parte de la clase política busca pro-
yectarse en organismos internacionales como la 
ONU, incluso sin respaldo interno claro, surge 
una pregunta incómoda pero necesaria: ¿para 
quién se gobierna realmente?

Desde el Partido Nacional Libertario de 
Magallanes lo decimos sin rodeos, la soberanía 
no es negociable ni delegable. Y hoy, en la prácti-
ca, sí está siendo erosionada.

Organismos como la ONU o la OMS fueron con-
cebidos como espacios de coordinación. Pero en 
los hechos han evolucionado hacia estructuras 
que presionan, condicionan y, en algunos casos, 
intentan incidir directamente en decisiones in-
ternas de los países. No es teoría. Es una práctica 
política contemporánea.

Johannes Kaiser ha sido claro en esto: no tiene 
sentido sostener posiciones ambiguas ni dilatar 
decisiones estratégicas. O se está con la soberanía 
nacional, o se cede poder a instancias externas. 
Lo demás es evasión política.

El punto crítico no es la cooperación interna-
cional. Chile necesita cooperación. El problema 
es la subordinación.

Durante los últimos años vimos cómo orga-
nismos internacionales pretendieron influir en 
materias sensibles, salud pública, migración, 
estándares regulatorios e incluso marcos de de-
rechos. Muchas veces con criterios que no reflejan 
la realidad chilena, ni menos la de regiones como 
Magallanes.

Y aquí aparece la contradicción mayor: se 
busca liderazgo global mientras no se resuelven 
problemas internos, o peor, mientras se validan 
estructuras externas que limitan la capacidad de 
decisión del propio país.

No se trata de salir impulsivamente de todos 
los organismos. Eso sería una simplificación in-
fantil. Se trata de algo más serio -revisar, con 
criterio estratégico, qué acuerdos sirven a Chile 
y cuáles no.

Eso implica asumir costos políticos. Kaiser lo 
ha dicho sin matices: las decisiones relevantes 
no pueden seguir postergándose por convenien-
cia o cálculo. Hay que definir posición y asumir 
consecuencias.

Magallanes entiende esto mejor que nadie. 
Aquí la soberanía no es discurso. Es logística, 
es territorio, es aislamiento, es realidad diaria. 
Sabemos lo que significa depender de decisio-
nes tomadas lejos.

Por eso la discusión no es ONU sí o no. OMS sí 
o no. Esa es la superficie.

La discusión real es otra: ¿Chile decide su cami-
no o lo negocia permanentemente con estructuras 
que no responden a su ciudadanía?

Defender la soberanía hoy no es un gesto sim-
bólico. Es una condición mínima para gobernar 
con responsabilidad.

Y seguir evitando esa conversación, simple-
mente, ya no es sostenible.

Carlos Sánchez Inostroza, 
presidente regional del Partido Nacional Libertario

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.

En un momento de mi vida, leyendo y estudiando la 
Biblia llegué a la idea  que el trabajo nace de una maldición, 
por lo tanto, trabajar era una maldición, luego estudiando, 
observando y pensando llegué a la conclusión que el tra-
bajo es parte de la colaboración en conjunto con nuestro 
creador (Dios, YWYH), Dios al crear a los seres humanos, 
les da, inmediatamente trabajo, el servicio colaborativo y 
trabajo fue solicitado por el mismo creador, dice la Biblia 
“…lo puso en el jardín del Edén para que lo cultivara y lo 
cuidara” y el segundo trabajo es: “póngale nombre a cada 
uno de los animales creados”. Dice el texto: “Dios creo to-
dos los animales salvajes y todas las aves del cielo. Los 
puso frente al del ser humano para ver cómo los llama-
ría y el ser humano escogió un nombre para cada uno de 
ellos”. (Paráfrasis de Génesis cap. 2).

Entendiendo el texto desde la cosmovisión cristiana y 
siendo responsable en la exégesis del mismo, vemos al crea-
dor solicitando a su creación la colaboración para; Cultivar, 
cuidar, administrar, gobernar y dar nombre a los animales 
creados.  Tal vez para algunos es algo poético e idealis-
ta, respetando su opinión y nuestras diferencias, quienes 
creemos en Dios, uno de los primeros postulados es: 

“Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra”.

Esto es una declaración doctrinal, es pilar de la fe cris-
tiana, creemos en Dios como creador de todo, por lo tanto, 
vemos el trabajo como acción literalmente de colabora-
ción, es una participación en conjunto, por lo tanto, nos 
lleva reflexionar que el trabajo es una acción que nace 
bajo la mirada de una gran cadena colaborativa en acción 
y servicio, lo que nos lleva a la conclusión de una socie-
dad organizada. 

Pensemos un poco, el poema “El placer de servir” de 
Gabriela Mistral:

“Toda la naturaleza es un anhelo de servicio.
Sirve la nube, sirve el viento, sirve el surco.
Donde haya un árbol que plantar, plántalo tú; donde 

haya un error que enmendar, enmiéndalo tú; donde haya 
un esfuerzo que todos esquiven, hazlo tú.

Sé el que aparte la piedra del camino, el odio de los co-
razones y la dificultad en los problemas.

Hay una alegría en ser sano y en ser justo; pero hay, so-
bre todo, la hermosa, la inmensa alegría de servir.

¡Qué triste sería el mundo si todo en él estuviera he-
cho, si no hubiera un rosal que plantar, una empresa que 
realizar!

Que no te llamen solamente los trabajos fáciles: ¡Es tan 
bello hacer lo que otros esquivan!

Pero no caigas en el error de que sólo se hace mérito 
con los grandes trabajos; hay pequeños servicios que son 
buenos servicios: adornar una mesa, ordenar unos libros, 
peinar a un niño”.

Ciudadanos conscientes, existe una interrogante, que 
escribo para terminar: ¿Cómo sería nuestra sociedad?; si 
todos viviéramos entendiendo que trabajar es servir, que es 
un eslabón de la cadena llamada colaboración y es necesa-
rio. Qué yo sin tu trabajo estoy incompleto. Qué trabajar no 
es sinónimo de maldición sino de servicio colaborativo.

Les invito a razonar pensando que; “triste sería el mundo 
si todo en él estuviera hecho”, aquí pienso en el privilegio 
que Dios le da al ser humano a participar directamente 
en su creación. 

Para terminar, dejo este mensaje como saludo y deseo 
para todos los trabajadores conscientes, que su labor es 
un servicio que todos necesitamos; “El Señor bendecirá tus 
graneros y todo el trabajo de tus manos. El Señor tu Dios 
te bendecirá en la tierra que te ha dado”. 

(Deut 28:8-NVI)

David Paillán Coney, 
Profesor de Teología Bíblica

El trabajo 

La fuerza de una determinada posi-
ción política se mide, por sobre todo, por 
la cantidad de sufragios que recibe en un 
proceso electoral limpio transparente, in-
formado y masivo.

Esa es una tradición muy chilena, con 
oscuros interludios cuyos responsables 
aún no asumen su responsabilidad en las 
causas y hasta siguen lucrando por efec-
tos no deseados de esos procesos.

Y, por estos días, han vuelto a escu-
charse discursos resucitados del pasado 
que amenazan este sistema democrático 
que nos rige, funciona y que construimos 
millones de chilenos, muchos a regaña-
dientes porque lo estiman incompleto, 
otros porque dicen que es débil y otros 
gruñen su derrota porque la gran ma-
yoría de los chilenos les dio la espalda, 
una forma considerada de llamar así al 
repudio de sus propuestas y discursos 
trasnochados.

Y levantan puños, vociferan consignas 
añosas y amenazan con nuevos “estadillos 
sociales”, que todos recordamos como el 
accionar de grupos organizados de delin-
cuentes, vándalos, pirómanos y ladrones 
que quemaron iglesias, buses, hoteles y 
estaciones de Metro.

Esa justicia que se conoce fue miseri-
cordiosa con esos grupos y para muchos, 
se ensañó con aquellos carabineros que 
cumplían con su deber de resguardar 
los derechos de la comunidad y hasta la 
ineptitud hecho gobierno les otorgó pen-
siones de gracia, generosas, pero que 
pagamos todos.

El lenguaje y los gestos amenazantes 
los conocemos, los hemos sufrido, incluso 
algunos que están o creen estar cerca de 
quienes vociferan esas amenazas.

Penoso, criticable repudiable aprove-
charse de situaciones puntuales, heredadas 
de una administración inepta, mendaz, 
corrupta y de la cual estos activistas 
fueron parte y entonces guardaron si-
lencios cómplices y hasta lucraron con 
esos hechos que los chilenos bien naci-
dos y amantes de la Patria, recordamos 
y lamentamos porque provocaron dolor 
en el alma nacional.

Dicen que “perro que ladra no muer-
de” pero siempre será mejor prevenir que 
curar y esa tarea de chilenos debemos asu-
mirla en propiedad y que “no nos detenga 
foso, mina ni trinchera, cuando oigamos 
que nos grita la Bandera: hijos míos, de-
fendedme… estoy aquí”, como escribiera 
Víctor Domingo Silva, uno de los, de ver-
dad, mejores poetas de Chile.

Francisco León Ponce, 
periodista y concejal

Las amenazas 
a Chile

¡Chile soberano! 
Decidir sin tutelas 
externas ya no 
es opcional
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